LA CONGREGACIÓN DE LA MISIÓN Y LA FORMACIÓN DEL CLERO

en tiempo de San Vicente de Paúl y en nuestro tiempo
COMUNICACIÓN

I.- EN TIEMPO DE SAN VICENTE DE PAÚL

1.- La formación de los candidatos a las Órdenes antes del Concilio de Trento.

La preparación para la ordenación de los sacerdotes no fue uniforme en los siglos que preceden al Concilio de Trento
. Desde los primeros siglos de la Iglesia, los futuros sacerdotes eran formados por el Obispo, o en las escuelas catedralicias bajo la supervisión del arcediano.
En torno al siglo VI, se extienden las escuelas episcopales o catedralicias, donde la formación es responsabilidad, no ya del obispo, sino del maestro de la catedral; y también las escuelas organizadas por un párroco y las escuelas monásticas, para la formación de los clérigos. La formación era a la vez doctrinal, moral y pastoral.

Frecuentemente, los concilios locales insistirán en la necesidad de cuidar esta formación y preparar a los maestros, preocupándose por su sustento.

A comienzos del siglo XIII, aparecen las universidades, con sus facultades de Artes
 y de Teología
. Abarcaban todo el saber. Los candidatos a las Órdenes no pasaban necesariamente por las facultades de teología. En cada universidad existían bolsas de estudios para sacerdotes, pagadas por bienhechores. Pero no era requisito para la ordenación sacerdotal haber estudiado en la universidad; bastaba con que el obispo considerase suficiente la formación que poseía el candidato. 
Los candidatos a las órdenes que acudían a las facultades, encontraban allí la formación intelectual; los “colegios” donde residían les aseguraban la educación moral, espiritual y pastoral. Estos colegios u hogares no daban materias de estudio, alojaban a los estudiantes bajo la responsabilidad de un rector y de un capellán, que aportaban la formación espiritual y pastoral.

El Renacimiento, con la vuelta al humanismo pagano en el siglo XV, acarrea nuevamente la decadencia en la formación (sobre todo, espiritual y pastoral) de los candidatos al sacerdocio. No faltarán reacciones a esta nueva situación, especialmente en Italia y en España.

Surgen, en este contexto, congregaciones clericales (los jesuitas, la más conocida), que tienen por objetivo una sólida formación intelectual, moral, espiritual y pastoral de los clérigos
. Esta floración de iniciativas desembocará en el Concilio de Trento.
2.- El Decreto “Cum adolescentium aetas” y los primeros seminarios “conciliares”. 

La idea de diseñar una institución para la formación de los que van a ser ordenados sacerdotes estaba en el ambiente. Con el fin de ayudar a los católicos de Alemania, se crea en Roma en 1552 el colegio alemán. La rápida expansión de los colegios creados por los jesuitas (40 fundaciones entre 1548 y 1562) inaugura un tipo de institución que, educando a los jóvenes, hacía despertar en ellos el deseo de servir a la Iglesia
. 

Mediante el Decreto “Cum adolescentium aetas”, en la Sesión XXIII (15 de julio de 1563), los Padres del Concilio de Trento establecen las líneas maestras para la institución de los seminarios:

Siendo inclinada la adolescencia a seguir los deleites mundanales, si no se la dirige rectamente… establece el santo Concilio que todas las catedrales… tengan obligación de mantener, y educar religiosamente, e instruir en la disciplina eclesiástica, cierto número de jóvenes… en un colegio situado cerca de las mismas iglesias, o en otro lugar oportuno a elección del Obispo. Los que se hayan de recibir en este colegio tengan por lo menos doce años, y sean de legítimo matrimonio; sepan competentemente leer y escribir, y den esperanzas por su buena índole e inclinaciones de que siempre continuarán sirviendo en los ministerios eclesiásticos. Quiere también que se elijan con preferencia los hijos de los pobres… Y para que con más comodidad se instruyan en la disciplina eclesiástica, recibirán inmediatamente la tonsura, usarán siempre de hábito clerical; aprenderán gramática, canto, cómputo eclesiástico, y otras facultades útiles y honestas; tomarán de memoria la sagrada Escritura, los libros eclesiásticos, homilías de los Santos, y las fórmulas de administrar los Sacramentos, en especial lo que conduce a oír las confesiones, y las de los demás ritos y ceremonias…

San Carlos Borromeo (1538-1584), arzobispo de Milán, convencido de que había que poner inmediatamente en práctica los decretos del Concilio de Trento, establecerá en su diócesis instituciones que servirán de modelo a otros obispos. La mayor parte de los obispos italianos y españoles le siguieron en esta iniciativa.

También en la Iglesia de Francia, particularmente en las Asambleas generales del Clero, se siente la necesidad de preparar y crear estos establecimientos, a pesar de la oposición del Parlamento de París
.

Durante los últimos años del siglo XVI y muy especialmente al comienzo del siglo XVII, algunos obispos se propusieron iniciar la reforma y los seminarios en Francia. Es verdad que prácticamente todas las iniciativas terminaron en fracaso. No faltaron quienes pensaban que era inaplicable en Francia lo que en Italia encontraba su clima natural. 

Diversos concilios provinciales ordenaron el establecimiento de seminarios en las diócesis de su jurisdicción
. El concilio de Bordeaux decretaba en 1582: “Todos los obispos de nuestra provincia quedan obligados, cada uno en su diócesis, a establecer, a más tardar en la próxima fiesta de Pentecostés, los seminarios y a dotarlos de todo lo necesario según las facultades y medios de sus diócesis”. El mismo concilio de Bordeaux, reunido nuevamente en 1624, debe renovar idénticas prescripciones e insistir en que todas las diócesis sufragáneas adopten las disposiciones del Concilio de Trento
.

En 1629, la Asamblea del Clero hace una llamada al celo de los obispos y ordena el inmediato establecimiento de, al menos, cuatro seminarios regionales. Vueltos a sus diócesis, algunos obispos no saben qué hacer; otros, siguen intentando abrir camino; todos se van persuadiendo de que se trata de una obra necesaria e imposible al mismo tiempo
.

¿Cuáles eran los principales obstáculos encontrados por quienes quisieron poner en marcha los primeros seminarios en Francia? 

· La falta de recursos
.

· La resistencia de las instituciones existentes
.

Por el contrario, los primeros intentos prosperaron allí donde el obispo contaba con la suficiente fuerza como para conseguir que el clero aceptara la nueva institución y pagara una tasa sobre sus beneficios; o donde el prelado fundaba el seminario a sus expensas
. La proximidad de un colegio de jesuitas hacía también más fácil la fundación de estos seminarios
.

Concebidos como escuelas de formación de los futuros sacerdotes, estos primeros seminarios franceses no tienen carácter obligatorio: siguen existiendo otros caminos para acceder al sacerdocio y sólo pueden acoger a un número reducido de candidatos, dependiendo de los recursos disponibles.

Tras las tentativas infructuosas de fines del siglo XVI y principio del siglo XVII, los seminarios florecerán en Francia gracias, sobre todo, a: 

· la clarificación de sus objetivos; 

· el compromiso de dirigirlos asumido por algunas congregaciones de sacerdotes; 

· unos ingresos eclesiásticos más desahogados. 

La contribución de Vicente de Paúl va a resultar decisiva, particularmente por la puesta en marcha los seminarios para ordenandos, algo completamente nuevo en relación con el proyecto diseñado por el Concilio de Trento.

3.- De los Ejercicios a ordenandos a los Seminarios para ordenandos

San Vicente segura que “no había pensado jamás” en los Ejercicios para los Ordenandos: “¿Quién había pensado jamás en los ejercicios de los ordenandos y en los seminarios?...” 
. Ciertamente había afirmado que la Congregación no tiene más que un objetivo: la evangelización de las pobres gentes del campo: “al  comienzo, la Compañía sólo se ocupaba de sí misma y de los pobres…  Dios permitió que en nosotros sólo se viera esto; pero cuando llegó la plenitud de los tiempos, nos llamó para que contribuyéramos a formar buenos sacerdotes, a dar buenos pastores a las parroquias y a enseñarles lo que tienen que saber y practicar”

La plenitud de los tiempos se inauguró cuando Agustín Poitier, Obispo de Beauvais, pidió consejo a San Vicente sobre los medios para impulsar la reforma entre los sacerdotes de su diócesis. San Vicente aportó su reflexión: no parece que sea fácil cambiar los hábitos de quienes llevan tiempo ordenados, habría que comenzar con los que vayan a ordenarse. En septiembre de 1628, por indicación del obispo, San Vicente dirige con otros dos sacerdotes los ejercicios a los ordenandos de Beauvais. El éxito alcanzado hizo que los ejercicios se practicaran en Beauvais antes de cada ordenación. Y pronto se fueron estableciendo en otras diócesis
.

En 1631, a petición del arzobispo de París, San Vicente organizaba en Bons-Enfants los ejercicios para los Ordenandos, que desde 1639 se volvieron obligatorios para todos los que habían de ordenarse en París, así provinieran de otras diócesis. Bons-Enfants y San Lázaro acogieron, durante la vida de San Vicente, a unos doce mil ordenandos. Escribía emocionado en julio de 1633: “Se ha complacido la bondad de Dios en dar una bendición muy especial y que no puede imaginarse a los ejercicios de nuestros ordenandos. Ha sido tan grande que todos los que han pasado por ellos, o la mayoría, llevan una vida como la que corresponde a los buenos y perfectos eclesiásticos”
.
En Roma, los misioneros iniciaron los ejercicios para los ordenandos en 1642.  El Papa Alejandro VII instó en 1659 a que todos los que fueran a ser ordenados participaran en los ejercicios organizados por los misioneros.

Para consolidar la obra de los Ejercicios a los Ordenandos, Vicente de Paúl compuso un manual junto con François Perrochel, futuro obispo de Boulogne, Nicolás Pavillon, futuro obispo de Alet, y Juan Jacobo Olier 
. San Vicente lo remitió a varios doctores de la Sorbona, quienes le aseguraron que contenía las materias necesarias para el buen ejercicio del ministerio sacerdotal. Este manual, en diversas transcripciones manuscritas, sirvió para los directores de estos Ejercicios, que resultaron ser un importante instrumento de formación del clero. 

Los Ejercicios para los que se acercaban a las Órdenes alcanzaron, a su vez, “la plenitud de los tiempos” en el Seminario para Ordenandos. 
San Vicente, que no era amigo de emprender nuevas obras por su propia iniciativa, descubrió la llamada de la Divina Providencia a iniciar un nuevo camino en la organización de los Seminarios, en la voz autorizada del cardenal Richelieu
. Daba comienzo así, en 1642, en otros espacios de la propiedad de Bons-Enfants, la gran aportación de San Vicente de Paúl a la formación de los futuros sacerdotes: el Seminario de Ordenandos o Seminario de Eclesiásticos. 

De acuerdo con los obispos, San Vicente ha ido prolongado el tiempo de preparación a las Órdenes, primero a un mes, luego a dos, a seis, etc… Así el Seminario de San Vicente no es más que el desarrollo y extensión de los ejercicios a ordenandos
. 

El Seminario para Ordenandos es una creación original. No es un colegio, al estilo de los que habían surgido desde la Edad Media. Ni correspondía exactamente con la institución a la que apuntaba el Concilio de Trento. La santidad de vida y las habilidades pastorales constituyen los objetivos fundamentales de la nueva institución, dedicada a los clérigos próximos a recibir las Órdenes.

El Seminario para eclesiásticos establecido en Bons-Enfants en febrero de 1642 comenzaba casi al mismo tiempo que el de Vaugirard, donde Olier recibía a sus tres primeros seminaristas. No parece que haya que discutir si fue Vicente de Paúl el primero en establecer este nuevo tipo de Seminarios o hay que atribuir el mérito al señor Olier
. En pocos años, una verdadera floración de hombres apostólicos (fundadores de congregaciones y obispos) consagrará sus mejores energías a la reforma del clero desde el modelo ofrecido por estos nuevos Seminarios, sin abandonar el seminario conciliar
.

Ejercicios y Seminario dan la misma formación general; los dos se centran en la piedad, y en las tareas pastorales, más que en la ciencia teológica; utilizan habitualmente las mismas instalaciones, los dirigen los mismos profesores… Por eso perdurará en el Seminario de San Vicente el carácter práctico y espiritual dado a los estudios y la unión de la virtud con la ciencia
…
4.- El Seminario Conciliar dirigido por la Congregación de la Misión: de Bons-Enfants a San Carlos en San Lázaro. 

Antes de la creación del Seminario para los ordenandos, en el año 1636, el colegio de Bons-Enfants abría sus puertas a un grupo de adolescentes que se sentían llamados por Dios al sacerdocio. Serán instruidos en la piedad y aprenderán latín y las conocidas como humanidades. Es el Seminario diseñado por el Concilio de Trento
.

No tenemos detalles de los comienzos del seminario conciliar fundado por San Vicente en Bons-Enfants en 1636
. A partir de las reticencias que manifiesta al P. Codoing en la carta de 13 de mayo de 1644, podemos deducir que los resultados fueron más bien escasos
: “Es muy distinto tomarlos entre los veinte y los veinticinco o treinta años”
.

Este Seminario conciliar de Bons-Enfants será trasladado al complejo de San Lázaro en 1645, llamándose de San Carlos Borromeo, pequeño San Lázaro, o sencillamente Seminario de San Carlos
.

La correspondencia de San Vicente de Paúl nos muestra su preferencia por los Seminarios para ordenandos y eclesiásticos. Y, si acepta que los misioneros trabajen en un Seminario «conciliar», prefiere que lo hagan en la sección dedicada a los próximos a recibir las Órdenes
. Escribe el 15 de septiembre de 1641:

Sigo todavía con la idea de que no es conveniente recibir más que a sacerdotes o a personas que están ya en las órdenes, y no para enseñarles las ciencias, sino el uso de ellas, de la forma que se practica con los ordenandos
.

5.- Seminarios diocesanos regidos en Francia por la Congregación de la Misión en vida de San Vicente. 

Los aproximadamente 250 misioneros, que integraban la Congregación de la Misión cuando muere San Vicente de Paúl (27 de septiembre de 1660), dirigían una veintena de Seminarios
.

La evolución de los modelos, incluso dentro del mismo edificio o en edificios pertenecientes a la misma institución, hace difícil precisar qué tipo de seminario es el que existía en un lugar concreto en una determinada fecha, ya que la realidad fue re-configurándose poco a poco. 

La terminología hoy común de Seminario Menor y Seminario Mayor aparecerá al final del siglo XVII y sobre todo en el siglo XVIII, pero no es una terminología que pueda aplicarse a los Seminarios que existieron en Francia durante la vida de San Vicente. En tiempos de San Vicente de Paúl, la Congregación de la Misión atiende:

- El “Seminario Conciliar”, que acoge a un cierto número de niños, a partir de doce años, y clérigos en la misma casa. 
- El Seminario para Ordenandos: clérigos durante unos meses y después hasta un año antes de la ordenación (el tiempo de permanencia en el Seminario se va prolongando progresivamente).

- El Seminario para eclesiásticos y candidatos adultos: clérigos o adultos que se preparan al sacerdocio.

De esta realidad plural se llegará, con el paso del tiempo, a los Seminarios diocesanos con características más o menos similares
. 

6.- Otros servicios para la formación del clero ofrecidos por la Congregación de la Misión en tiempo de San Vicente de Paúl.
No quedaría completo el cuadro si, al hablar de la aportación de la Congregación de la Misión a la formación del Clero en tiempo de San Vicente, no hiciéramos al menos referencia a otras tres realidades:

a) El servicio al clero en las Misiones:

Las Misiones al pobre pueblo constituyen, en sí mismas, no sólo una importante aportación a la evangelización de los pobres, sino también un valioso apoyo a sus pastores. Más aún, como recuerda Abelly:

Además de todas esas funciones que se practican con las personas seglares, el Sr. Vicente quería también que sus misioneros se dedicaran, como ya lo hacen, durante el tiempo de sus misiones, a prestar los servicios que puedan a los eclesiásticos de los lugares donde trabajan, especialmente por medio de Conferencias espirituales, en las que tratan con ellos acerca de las obligaciones de su estado, de los defectos que principalmente deben evitar, de las virtudes que están obligados a practicar, y que los hacen más aptos y más preparados, y de otros temas parecidos
.
b) Las Conferencias para eclesiásticos o Conferencias de los Martes:

A principios de 1633, algunos de los sacerdotes que habían participado en los Ejercicios para Ordenandos propusieron a Vicente de Paúl que los convocara de vez en cuando para continuar reflexionando sobre los temas de los Ejercicios u otros convenientes a los eclesiásticos. El 9 de julio del mismo año se constituyó una nueva asociación, conocida como “Conferencia de los martes” por ser este día de la semana el fijado para las reuniones.

Estas reuniones, que alcanzaron notable éxito y que se extendieron desde París a otras casas de la Congregación, estaban centradas en la formación espiritual propia de los sacerdotes diocesanos y en el mutuo apoyo pastoral misionero.

Los miembros de la Congregación de la Misión acogían con verdadera fraternidad a los sacerdotes y les ofrecían el testimonio de su espiritualidad misionera. 

c) La presencia de Vicente de Paúl en el Consejo de Conciencia:

De 1643 a 1652 formó parte Vicente de Paúl del Consejo de Conciencia del Reino. El concordato de 1516 concedía al rey de Francia la intervención decisiva en el nombramiento de los obispos y cargos eclesiásticos. Vicente de Paúl contribuyó decididamente a que los nuevos obispos fueran  eclesiásticos comprometidos en la reforma del clero
. 


II.- EN NUESTRO TIEMPO

1.- La formación de los sacerdotes y el fin de la Congregación de la Misión.

Cuando el 17 de abril de 1625 los señores de Gondi y Vicente de Paúl firman el Contrato de fundación de la Congregación de la Misión, están pensando en "eclesiásticos que se dedicarán por entero y exclusivamente a la salvación del pueblo pobre, yendo de aldea en aldea... predicando, instruyendo, exhortando y catequizando..."
.
Esta finalidad se va clarificando y profundizando en los años siguientes, de modo que la Bula “Salvatoris Nostri” del Papa Urbano VIII, por la que se aprueba la Congregación de la Misión (con fecha de 12 de enero de 1633), incluye en su fin la atención a los candidatos a las Órdenes: 

El fin principal y el objetivo especial de esta congregación y de sus miembros ha de ser, con la ayuda de Dios… en las ciudades donde hay arzobispo, obispo, concejo o bailí, los clérigos y sacerdotes de esta congregación… habrán de instruir a los que hayan de ser promovidos a las sagradas órdenes, procurando que hagan ejercicios espirituales y confesión general...
.
Vicente de Paúl explicará en diversas ocasiones que la dedicación a las misiones y a la formación de los eclesiásticos forman parte de la única Misión de la Congregación. En carta al P. Portail del 14 de febrero de 1648 expresa San Vicente que “… nuestro instituto no tiene más que dos fines principales, esto es, la instrucción de la pobre gente del campo y los seminarios”
.

Es Dios quien llamó a la Congregación de la Misión para que se ocupara de las Misiones y es el mismo Dios quien le ha confiado la formación de los eclesiásticos. Dirigiéndose a los misioneros en septiembre de 1655, exclamaba Vicente de Paúl:

¡Ay, padres! ¿qué podemos hacer? Dios nos ha confiado a nosotros esta gracia tan grande de contribuir a la restauración del estado eclesiástico. Dios no se ha dirigido para esto a los doctores ni a tantas comunidades llenas de ciencia y santidad, sino que se ha dirigido a una miserable, ruin y humilde compañía, la última y la más indigna de todas… Padres, conservemos bien esta gracia que Dios nos ha hecho, por encima de tantas personas doctas y santas que la merecían mejor que nosotros…
.
El ministerio de la formación de los sacerdotes es tan importante como el de las misiones. Los misioneros deben aplicarse igualmente a uno y a otro:
¿No sabe usted, padre, que estamos obligados a formar buenos eclesiásticos lo mismo que a instruir a los pueblos del campo, y que un sacerdote de la Misión que quisiera hacer una de esas cosas y no la otra no sería misionero más que a medias, ya que ha sido enviado para las dos?

Las Constituciones de la Congregación de la Misión, en fidelidad a las Reglas Comunes (I, 1) describen el fin de la Compañía con nitidez, precisando la participación en la formación del clero: 
“El fin de la Congregación de la Misión es seguir a Cristo evangelizador de los pobres. Este fin se logra cuando sus miembros y comunidades, fieles a San Vicente...  3.° ayudan en su formación a clérigos y laicos y los llevan a una participación más plena en la evangelización de los pobres” (C. 1). 

Las mismas Constituciones invitan a actualizar las formas de servicio al clero en nuestro tiempo:
Renuévese oportuna y eficazmente la obra de la formación del clero en los seminarios, que ya desde los orígenes se cuenta entre las actividades de la Congregación 

Presten, además, los misioneros ayuda espiritual a los sacerdotes, favoreciendo su formación continua y fomentando el estudio pastoral. Susciten en ellos el deseo de cumplir la opción de la Iglesia en favor de los pobres.

Aplíquense a la promoción y preparación conveniente de los laicos, incluso para los ministerios pastorales necesarios en la comunidad cristiana. 

Enseñen finalmente a clérigos y laicos a trabajar en equipo y a ayudarse mutuamente en el proceso de formación de la comunidad cristiana. (C. 15)
.

Más recientemente, la XLI ASAMBLEA GENERAL (2010) ha invitado a toda la Congregación a: “Emprender nuevas formas de servicio al clero, desde la acogida, el apoyo pastoral y espiritual, la mutua colaboración y la formación misionera”
. 

La Congregación de la Misión se plantea cómo contribuir hoy a la formación de los sacerdotes y laicos para ser fieles al fin querido por San Vicente. ¿Podemos imaginar algunas nuevas formas? Permítanme formular en voz alta algunas propuestas sobre las que vengo reflexionando en los últimos años
.
2.- Formas de servicio al clero para la Congregación de la Misión en nuestro tiempo.

2.1.- Trabajo en los Seminarios y en los programas de formación continua.

Sin que la dedicación de misioneros al trabajo directo en Seminarios diocesanos o instituciones de formación sacerdotal sea hoy tan significativa numéricamente como en otras épocas de la Historia de la Congregación
, esta es una forma de servicio al clero actual e irremplazable.

El Collegio Alberoni, que nos acoge en este Encuentro, es una realización concreta, sólida y representativa, no sólo de una hermosa historia que recordar sino de un presente vivo y de un futuro prometedor.
Las últimas estadísticas de la Congregación de la Misión presentan a 130 misioneros dedicados como ministerio principal a la formación en Seminarios y Centros de Estudios para la formación de sacerdotes
.

Muchos más son los misioneros que, por todo el mundo, aportan su experiencia y conocimientos a la formación permanente del clero, en las reuniones pastorales de las diversas diócesis y en la predicación de Ejercicios, la orientación espiritual, ciclos de conferencias, etc.


2.2.- El apoyo para la evangelización y para la consolidación de la Caridad en las Iglesias locales.
La Iglesia de nuestro tiempo está empeñada en “la nueva evangelización” y preocupada por “la transmisión de la fe”, temática que nos ha congregado también a nosotros en este Congreso.
Como acertó a responder en tiempo de San Vicente de Paúl, la Congregación de la Misión se sabe hoy comprometida “a trabajar en la evangelización de los pobres junto con los miembros de la Familia Vicenciana y otros grupos eclesiales, y participar también con organismos sociales en la defensa y promoción de los pobres”.

La experiencia de la Congregación de la Misión, en “fidelidad creativa”, puede aportar a las diócesis, a las comunidades parroquiales y a los presbíteros diocesanos y equipos pastorales, apoyos valiosos en la evangelización y en la animación de la pastoral de la Caridad. Para ello, tendremos que seguir profundizando en la Teología de la Misión y en la Teología de la Caridad, atentos a las orientaciones del magisterio de la Iglesia, y colaborar en las plataformas diocesanas, regionales y nacionales comprometidas en la nueva evangelización y en los servicios de Caridad.

2.3.- La acogida de los sacerdotes diocesanos en nuestras casas.

Las casas de la Congregación de la Misión acogieron tradicionalmente a los sacerdotes diocesanos (Cf. Estatuto 15, 2). Tal vez hoy, por razones diversas, esta forma de servicio al clero no es tan significativa entre nosotros, a excepción de las casas dedicadas específicamente a la formación de los sacerdotes.

Y, sin embargo, la acogida fraterna de los sacerdotes diocesanos en nuestras casas, en todas nuestras casas, incluso en las más pequeñas, me parece una forma actualizada de servicio al clero hoy. 

Los presbíteros diocesanos, con una vida de comunidad escasa o inexistente, frecuentemente poco relacionados, con vínculos amistosos más bien pobres y una relación pastoral en ocasiones pobre o conflictiva, llegan a sufrir destemplanza y sentimientos de intemperie.

Nuestra cercanía y amistad presbiteral, el testimonio de nuestra vida fraterna, nuestra apertura y acogida incondicional, podrán ser apoyo firme y oportunidad de crecimiento personal y pastoral.

2.4.- ¿Retiros espirituales y encuentros para sacerdotes (y laicos) en nuestras casas? 
¿Es posible, todavía hoy, ofrecer nuestras casas y obras como lugar de encuentro para sacerdotes e incluso para uno o más días de retiro espiritual? 

A esta pregunta se nos ocurrirán inmediatamente numerosas objeciones prácticas. Y aún se podrán añadir nuevas objeciones si pensamos en la posibilidad de ser nosotros, miembros de la Congregación de la Misión, los responsables de animar estos encuentros.

Estoy convencido de que tendríamos que superar nuestros temores y abrir nuestras casas y obras a este servicio, que incluiría también, en la lógica de la eclesiología del Vaticano II y de nuestras Constituciones, a los laicos. 
San Vicente mismo responderá a la mayor parte de nuestras objeciones. 
Si tuviéramos para subsistir treinta años, y recibiendo a los que vienen a hacer su Retiro sólo debiéramos subsistir quince, no habría que dejar por eso de recibirlos. Ciertamente el gasto es grande, pero no puede estar mejor empleado. Y si la casa está empeñada, Dios sabrá darnos los medios para desempeñarla, como hay motivos para esperar de su Providencia y Bondad infinita
.

Si todas las habitaciones están ocupadas, denles la mía
.
… pediremos a Dios que dé su espíritu a los que tengan que hablar a esos señores en las charlas y en los conferencias. Que cada uno intente sobre todo edificarles con su humildad y su modestia. Pues no se les ganará por ciencia ni por las cosas bonitas que se les digan; son más sabios que nosotros: muchos son bachilleres y algunos licenciados en teología, otros doctores en derecho, y hay pocos que no sepan la filosofía y parte de la teología; todos los días se ejercitan en la discusión. Casi nada de lo que se les diga aquí es nuevo para ellos; ya lo han leído u oído; ellos mismos dicen que no es esto lo que les impresiona, sino las virtudes que aquí ven practicar
. 
Estoy convencido de que el servicio a la formación de los eclesiásticos y de los laicos resultará significativo hoy si nos decidimos a abrir nuestras casas, para la acogida, para la reflexión, para los encuentros… Y esto, gratuitamente
.
2.5.- La espiritualidad de comunión.

La polarización del presbítero en su comunidad parroquial puede alejarle de la comunión eclesial más amplia. El peso de una carga pastoral cada vez menos gratificante y el cansancio pueden desconcertarle hasta sentirse tendido “entre el silencio de Dios y la extrañeza del mundo”
. 

El Concilio Vaticano II lanzó a los presbíteros la calurosa invitación hacia “alguna forma de vida común”
. Y el Beato Juan Pablo II subrayó la importancia de cultivar una “espiritualidad de la comunión”.

Nuestra Congregación se sitúa entre el clero diocesano, llevando vida fraterna en común, para alcanzar su fin apostólico (C. 3.1 y 3.2). Nuestra inserción en la vida y pastoral de las diócesis, la participación responsable en los ministerios encomendados y en las estructuras de coordinación pastoral, como hermanos en comunión con los demás presbíteros y con los laicos, constituye, a mi modo de ver, una forma actual de vivir nuestra vocación de servicio al clero.

3.- Propuesta vicenciana de santidad sacerdotal.

Con ocasión de la celebración del Año de la Fe y del Sínodo de los Obispos sobre “la nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana”, se ha vuelto a plantear el tema de “¿qué sacerdotes para la nueva evangelización?”: qué espiritualidad ha de animar a los sacerdotes para que puedan afrontar los desafíos de la nueva evangelización
. Y en el debate teológico, así como en los movimientos eclesiales, surgen propuestas de renovación del ministerio sacerdotal. 

La reciente publicación de la investigación realizada por G. Carroll
 nos permite conocer hoy el texto de los Entretiens des Ordinands y, lo que es más importante, descubrir una verdadera propuesta de santidad sacerdotal vicenciana en el amplio movimiento de renovación desencadenado en la Iglesia en los años que siguieron a la celebración del Concilio de Trento
. 
Conocer y vivir el camino de santidad presbiteral tal como lo comprendió y compartió San Vicente de Paúl es el gran desafío que se nos plantea hoy a los miembros de la Congregación de la Misión. Compartir con los sacerdotes la propuesta de santidad sacerdotal vicenciana me parece un servicio irrenunciable hoy.

· Sólo puede ser sacerdote quien ha sido llamado por Dios. No puede pretenderse llegar a ser sacerdote por ninguna otra motivación o interés; se equivocan en esta forma de vida “las personas que se atreven a entrar en ella sin haber sido llamados”
 … “aquellos que entran en el sacerdocio por la ventana de su propia elección y no por la puerta de una vocación legítima”
. 
· La santidad necesaria en la vida del sacerdote, como Jesucristo Sacerdote. El sacerdocio es “la más sublime condición que hay en la tierra, pues es la misma que Nuestro Señor quiso aceptar y practicar”
. La grandeza de la vocación del sacerdote, de la que se deriva la exigencia de una vida santa, arranca del hecho de la participación del sacerdocio de Jesucristo
.

· La vida del sacerdote, como la de Cristo: “Religión hacia el Padre, caridad con el prójimo”. Los sacerdotes son "instrumentos de Dios para salvar a otros muchos"
; "continuadores de la misión de Cristo, instrumentos por quienes el Hijo de Dios continúa haciendo desde el cielo lo que Él hizo en la tierra"
; están llamados "al ministerio más alto que existe en la tierra, por el que tienen que ejercer las dos grandes virtudes de Jesucristo, a saber, la religión para con su Padre y la caridad para con los hombres"
. 

· Como Jesucristo, los sacerdotes al servicio de la Palabra de Dios, de la evangelización. "¡Ay!, la Iglesia tiene bastantes personas solitarias, gracias a Dios, y demasiadas inútiles, y otras muchas más que la desgarran. Lo que necesita es tener hombres evangélicos… para ir a anunciar a Jesucristo al pobre pueblo… "
. 
· Como Jesucristo, los sacerdotes al servicio de los pobres, para socorrer sus necesidades. "Si los sacerdotes se dedican al cuidado de los pobres, ¿no fue también éste el oficio de nuestro Señor y de muchos grandes santos, que no sólo recomendaron el cuidado de los pobres, sino que los consolaron, animaron y cuidaron ellos mismos? ¿No son los pobres los miembros afligidos de nuestro Señor? ¿No son hermanos nuestros? Y si los sacerdotes los abandonan, ¿quién queréis que les asista? "
.
· La participación de los laicos en el ministerio de los apóstoles. Misión fundamental del sacerdote es la promoción de los laicos como protagonistas del ministerio apostólico. "Entre los que se mantuvieron firmes en seguir a nuestro Señor había tanto mujeres como hombres, que le siguieron hasta la cruz. Ellas no eran apóstoles, pero formaban un estado cuyo oficio consistía en contribuir al ministerio de los apóstoles, atender a sus necesidades y a las de los fieles necesitados"
.

CONCLUSIÓN
Vicente de Paúl comprendió qué sacerdotes necesitaba la Iglesia de Francia en su tiempo y acertó a poner en marcha los medios más adecuados para su formación.

La atención a la autenticidad de la vocación y el cultivo de una verdadera espiritualidad sacerdotal diocesana fructificó en numerosos ministros de la Iglesia verdaderamente apostólicos. La pregunta tantas veces planteada en los diversos programas de formación -¿Qué sacerdote para qué Iglesia?-, encontró su respuesta en la acción vicenciana: lo que se necesitan son hombres apostólicos
. Y contribuyó así a la configuración del nuevo rostro de la Iglesia.

“Emprender nuevas formas de servicio al clero, desde la acogida, el apoyo pastoral y espiritual, la mutua colaboración y la formación misionera”
: es el compromiso asumido por la Congregación de la Misión en la última Asamblea. La Iglesia nos recuerda que “nueva evangelización significa reavivar en nosotros el impulso de los orígenes, dejándonos impregnar por el ardor de la predicación apostólica después de Pentecostés”
. ¿No les parece, pues, que la Iglesia y los pobres siguen necesitando hoy “hombres apostólicos”? ¿Cómo no empeñarnos en el apoyo pastoral y espiritual del clero desde nuestra experiencia vicenciana?
Corpus Juan Delgado, c.m.

Piacenza,  17 de enero de 2013

� Cf. G. CARROLL. Un portrait du prêtre. Les retraites de 10 jours pour les ordinands. Paris, Pierre Tequi éditeur, 2004, p.24. 


� Filosofía, matemática, música, ciencias naturales. 


� Teología, moral y derecho.


� San Ignacio de Loyola (muerto en 1556) o San Felipe Neri (muerto en 1595) dieron origen a nuevas formas de vida sacerdotal: prontitud para servir a la Iglesia y equipamiento intelectual en la comunidad ignaciana; vida virtuosa y sencillez afable en la comunidad del Oratorio de San Felipe Neri. Encontramos propuestas serias de santidad sacerdotal en los diversos grupos de “clérigos regulares”, como los Teatinos (1524), los Barnabitas (1530) o los Camilos (1582), que cultivan una forma de vida apostólica, viviendo en fraternidad con miras al apostolado. 


Recientes estudios, así como una completa Bibliografía: AA.VV. Diccionario del Sacerdocio. Madrid, Editorial Católica, 2005 (Preparado por Profesores de la Facultad de Teología de Burgos para la Biblioteca de Autores Cristianos). Cf. D. COZZENS. La faz cambiante del sacerdocio. Santander, Sal Terrae, 2004. J.M. URIARTE. Seguidores y testigos. San Sebastián, Idatz, 2003. J.M. URIARTE. Ministerio presbiteral y espiritualidad. San Sebastián, Idatz, 1999.


� En 1556 el Cardenal Pole funda también en Inglaterra una institución que bien merece el nombre de seminario.


� SACROSANTO, ECUMÉNICO Y GENERAL CONCILIO DE TRENTO. Biblioteca Electrónica Cristiana -BEC- VE MULTIMEDIOS. 2012. Subrayado nuestro.


� Cf. G. CARROLL, o.c., p. 34. El Parlamento de París había rehusado aceptar las decisiones del Concilio de Trento porque, a sus ojos, atentaban contra numerosos intereses materiales y políticos, que aparecen entremezclados con los de carácter espiritual.


� Rouen, en 1581; Bordeaux, en 1582; Reims y Tours, en 1583; Bourges, en 1584; Aix, en 1585; Toulouse, en 1590; Avignon, en 1594… F. CONTASSOT. La Congrégation de la Mission et les Séminaires au  XVIIe  et  XVIIIe siècles. Paris, 1968, p. 3.


� Ibidem.


� En Alet se creó una escuela para que jóvenes y también sacerdotes pudieran aprender latín. A los más avanzados se les puso bajo la dirección del vicario general y se les acomodó en las casas de otros eclesiásticos o de particulares. El obispo abrió las puertas a todos los que quisieran venir, incluso si no podían pagar la pensión. Acudieron tantos que se vio obligado a limitar el número a treinta. 


� Escribe el Obispo de Arlés en 1602: “No hemos erigido el seminario por la penuria extrema de ingresos necesarios para establecerlo y hacerlo vivir. En efecto, quienes podrían llevar esta carga están ya sobrecargados con los diezmos reales, ordinarios y extraordinarios”. M. VENARD. Les séminaires en France avant Saint Vincent de Paul. AA.VV. Actes du Colloque International d’études vincentiennes, Paris septembre 1981. Roma, CLV, 1983, p. 8.


� Cuando un obispo piensa en un monasterio o un colegio vacíos para establecer el seminario, todo son obstáculos jurídicos. Y si el obispo recurre a la Santa Sede para superar tales obstáculos, la prudencia romana alarga los procesos.


� Así el cardenal Carlos de Lorraine (1524-1574) establece en Reims en 1564 el que es considerado primer seminario fundado en Francia después del Concilio de Trento; y el cardenal Francisco de Joyeuse (1562-1615) pone las bases para el seminario de Rouen fundado en 1617. Cf. J. LEFLON. Conférence du 30 novembre 1964 pour le IVe Centenaire de la fondation du Séminaire de Reims.


� Cf. M. VENARD, o.c., p. 8.


� SVP. XI, 390. Citamos los textos de San Vicente de Paúl según la edición española, indicando tomo y página. SAN VICENTE DE PAÚL, Obras Completas, 12 vol., Ed. Sígueme-Ceme, Salamanca, 1972-1982.


� Ibidem. Las principales biografías de Vicente de Paúl se refieren con mayor o menor extensión al desarrollo de este apostolado vicenciano. L. ABELLY. Vida del venerable siervo de Dios Vicente de Paúl, fundador y primer superior general de la Congregación de la Misión. Ceme, Salamanca, 1994. P. COLLET. La vie de Saint Vincent de Paul, instituteur de la Congrégation de la Mission et des Filles de la Charité. 2 vol. Nancy, 1748. U. MAYNARD. Saint Vincent de Paul. Sa vie, son temps, ses oeuvres, son influence. 4 vol. Paris, 1860. P. COSTE. El gran santo del gran siglo, el señor Vicente. 3 vol. Ceme, Salamanca, 1990. J. M. ROMÁN. San Vicente de Paúl I. Biografía. Ed. Católica, Madrid, 1981. L. MEZZADRI. San Vicente de Paúl, el santo de la caridad. Salamanca, Ceme, 2012.


� Richelieu, Agen, Troyes, Angoulême, Reims,  Noyon, Chartres, Saintes…


� SVP I, 254.


� Cf. CARROLL, o.c. Los Entretiens des Ordinands no habían sido impresos hasta esta publicación de 2004. Su existencia nos constaba por el testimonio de Abelly (Cf. L. ABELLY, o.c., lib. III, cap. 2, sec. 3, p. 219 s), quien ofrece un esquema de las conferencias que se daban en los Ejercicios a los Ordenandos. El P. Brétaudeau descubrió en 1907 la existencia de, al menos, dos manuscritos de los Entretiens des Ordinands. Coste conoce su existencia al publicar los escritos de San Vicente de Paúl (Cf. Nota en SVP XI, 576). Posteriormente, han sido encontrados otros manuscritos en diversos archivos y bibliotecas. Del estudio y comparación de los diversos manuscritos, ha podido ofrecer G. Carroll un texto crítico, después de más de veinte años de investigaciones.


� Luis Abelly presenta los comienzos del nuevo seminario y destaca el papel decisivo desempeñado por el cardenal. Richelieu consultó en una ocasión a San Vicente “acerca de los medios para promover la gloria de Dios entre el clero”. San Vicente le dijo… que, después de los ejercicios de Ordenandos y las Conferencias espirituales de los Eclesiásticos, que ya se practicaban en varios sitios, le parecía que sólo faltaba la creación de Seminarios en las diócesis, no tanto para los jóvenes clérigos, que producían frutos muy tardíos, cuanto para quienes habían entrado ya, o tenían intención de entrar pronto en los Santos Ordenes, con el fin de ejercitarse durante un año o dos en la virtud, en la oración, en el servicio divino, en las ceremonias, en el canto, en la administración de sacramentos, en la catequesis, en la predicación y en otras funciones eclesiásticas, como también para aprender Casos de Conciencia, y las otras partes más necesarias de la Teología. En una palabra, para hacerlos capaces no sólo de trabajar en su perfección personal, sino también en la dirección de las almas por las vías de la justicia y de la salvación. Porque, por carecer de esas cualidades había muy pocos sacerdotes dotados de las cualidades necesarias para servir y edificar la Iglesia… El Sr. Cardenal, después de escucharlo con satisfacción, le manifestó que le agradaba mucho la sugerencia, y le animó eficazmente a que emprendiera él mismo un seminario como aquél. Y como ayuda para comenzarlo, le mandó mil escudos que se emplearon en el sostenimiento de los primeros Eclesiásticos a los que el Sr. Vicente recibió en el Colegio de Bons-Enfants en el mes de febrero del año 1642. Los hizo mantener e instruir durante dos años para hacerlos capaces de todo lo perteneciente a su condición. Más adelante se presentaron varios más, dispuestos a pagar la pensión, para ser a su vez formados en la piedad y en la ciencia. Así es como empezó el Seminario de Bons-Enfants bajo la sabia dirección del Sr. Vicente… L. ABELLY, o.c., pp. 149-150.


� Los ejercicios a ordenandos fueron cayendo en desuso a medida que los seminarios se fueron extendiendo por Francia. En la Asamblea general de 1668 se habla de los Ejercicios a Ordenandos como cosa del pasado. Cf. C. LACOUR. Histoire générale de la Mission. ANNALES (1897), p. 326.


� Cf. J.M. ROMÁN, o.c., p. 378. P. CONTASSOT, La CM et les Séminaires, o.c., p. 17.


� Citemos, entre los obispos, a: Sebastián Zamet en Langres ; Agustín Potier en Beauvais ; Carlos de Montchal en Toulouse ; Alano de Solminihac en Cahors ; Santiago Raoul en Saintes; Justo Guérin en Annecy ; Carlos de Léberon en Valence; Nicolás Pavillon en Alet; Francisco Esteban de Caulet en Pamiers; Francisco Perrochel en Boulogne; Antonio Godeau en Grasse. P. COSTE, o.c., pp. 932-933. Cf. Y. KRUMENACHER. L’école française de spiritualité. Des mystiques, des fondateurs, des courants et leurs interprètes. Paris, Cerf, 1998.


� En 1657 san Vicente asiste a una Conferencia de obispos y directores de seminarios.  Es Nicolas Pavillon, obispo de Alet, quien ha dejado constancia de ella entre sus notas. Tratan de ver la manera práctica de que funcionen bien los seminarios. Lo que se dice sobre la enseñanza de la teología moral a partir de autores de renombre y de las conferencias espirituales donde se da con antelación el tema y sobre el que cada alumno será después interrogado, corresponde perfectamente al pensamiento de San Vicente. Numerosos casos de conciencia sobre la conducta de los seminaristas son también resueltos en esta conferencia. Esta asamblea de obispos y directores de seminarios concluyó con la promulgación de veinte resoluciones, donde claramente se ve la influencia de los ejercicios a ordenandos y del seminario de ordenandos para la organización de los seminarios de Francia Cf. G. CARROLL, o.c., pp. 100, 102, 128.


� Cf. L. ABELLY, o.c., p. 149


� Podemos seguir la evolución del Seminario de Bons-Enfants a partir de los testimonios que se nos han conservado del propio Vicente de Paúl: fundado como Seminario Conciliar en 1636, pasó a ser Seminario para Ordenandos y eclesiásticos en 1645. Cf. SVP II, 455, 516-517; III, 120, 126-127, 134, 152, 211-212, 227, 251; IV, 313, 479; V, 30, 567; VI, 134, 234; VII, 22, 220, 233, 388, 413, 517; VIII, 98, 218; IX, 1149. 


� Cf. P. COSTE. Saint Vincent de Paul et les Séminaires. Annales de la C.M. (1926)  pp. 917-942.


� SVP II, 385-387.


� Cf. L. ABELLY, o.c., p. 150. San Vicente de Paúl se refiere al Seminario de San Carlos en su correspondencia. Cf. SVP II, 126-127, 158, 189-190, 266, 312-313, 386-387, 398; III, 9, 99, 152, 222, 251, 348, 377; IV, 272, 280, 318, 326, 392, 394, 448, 558; V, 22, 67, 353, 463, 536; VI, 366, 370, 394, 396; VII, 220, 252, 477, 503, 513; VIII, 41, 310-311.  


� El pensamiento de San Vicente de Paúl sobre el Seminario para eclesiásticos (candidatos para las Órdenes y sacerdotes, candidatos adultos) puede seguirse a través de su correspondencia. Cf.  SVP II, 69, 179, 185, 188, 194-200, 294, 313; III, 47, 69, 118, 188, 348, 427, 429, 438; IV, 46, 67, 102, 309, 555; V, 77, 229, 350, 424, 427, 564; VI, 58, 64, 363-365, 426, 490; VII, 33, 395, 427; VIII, 8, 21, 61, 71, 74, 95, 391, 467.  


� SVP II, 158. Cf. SVP II, 190; III, 152; VIII, 310-311.


� SVP VIII, 310-311.


� Se trata de los Seminarios de (el año, colocado entre paréntesis, corresponde a la fecha en que la Congregación de la Misión asume la dirección del Seminario): Annecy (1641), Bons-Enfants (1642), Cahors (1643), Saintes (1644), Le Mans (1645), Saint-Méen (1645), Marseille (1648), Agen (1650), Montauban (1652), Trèguier (1654), Agde (1656). A esta lista habría que añadir los Seminarios de Périgueux (1659-1660), Meaux (1657-1659) y Montpellier (1659-1660), donde la presencia de los misioneros fue muy limitada en el tiempo (en el Seminario de Périgueux y en el de Montpellier permanecieron los misioneros durante los años 1659-1660; en el de Meaux, durante los años 1657-1659); y los de Metz, Troyes, Narbonne, Amiens y Noyon, en avanzado proceso de negociación cuando sobreviene la muerte del Fundador, Seminarios que serán confiados a la Congregación de la Misión entre 1661 y 1662. F. CONTASSOT. La CM et les Séminaires, o.c., p. 20.


� P. COSTE, o.c., p. 933.


� L. ABELLY, o.c., p. 252.


� S.V.P., II, 448; ES, 377-378.


 � Cf. SVP X, 237-241. M. PÉREZ FLORES. Desde el contrato de fundación de la Congregación de la Misión hasta la Bula Salvatoris Nostri. VINCENTIANA (1987), 667-683. La legislación vicenciana y la evangelización de los pobres 1633-1660. VINCENTIANA (1987), 706-724.


� SVP X, 307. Cf. J.O. BAYLACH, Hace 350 años con la Bula "Salvatoris Nostri" el papa aprobaba la C.M., en "VINCENTIANA" (1983) 28-31. M. PÉREZ FLORES. La Bula Salvatoris Nostri y la C.M. ANALES (1983), 393-424. La Bulle Salvatoris Nostri et la C.M. VINCENTIANA (1983), 326-363. Structure de la Bulle et syntheses. VINCENTIANA (1983), 32-38.


� SVP III, 251. Cf. IV, 46.


� SVP XI, 206. Cf. XI, 390.


� SVP VII, 476-477. Cf. SVP V, 77, 463; VII, 254.


� Estatuto 3: Las Provincias y las Casas trabajarán de buen grado en los planes de pastoral, colaborando fraternalmente tanto entre sí, como con el clero diocesano, los institutos religiosos y los laicos.


� Fidelidad creativa para la Misión, 4.3.


� Así en mis recientes trabajos: C.J. DELGADO. “Hombres apostólicos”. Ser sacerdote a partir de la experiencia de Vicente de Paúl. VINCENTIANA (2010), 39-61; La formación de los seminaristas y en los Seminarios en tiempo de San Vicente y según San Vicente, conferencia en la XXXVII Semana Vicenciana (Salamanca, 2012). Otros estudios sobre el sacerdocio tal como lo comprendió y vivió San Vicente de Paúl: C. BRAGA. Renovación de las formas de servicio al clero. ANALES (1983), 170-181. B. KOCH – Ch. SENS – J.B. ROUANET. El rostro del sacerdote según San Vicente de Paúl. Salamanca, Ceme, 2004. L. MEZZADRI. Jesus-Christe, figure du prêtre missionnaire dans l’oeuvre de Monsieur Vincent. VINCENTIANA (1986), 323. L. MEZZADRI. La espiritualidad sacerdotal. ANALES (1983), 627. L. NUOVO. Sacerdocio. Diccionario de Espiritualidad Vicenciana. Salamanca, Ceme, 1995, 550. L.G. COLUCCIA. La vocazione sacerdotale di San Vincenzo de Paoli. VINCENTIANA (1982), 38-43. A. TAMAYO. El sacerdote según San Vicente de Paúl. VINCENTIANA (1987), 725-744. J. DELARUE. L’idéal missionnaire du Prêtre d’après Saint Vincent de Paul. Paris, 1946. J.B. ROUANET – V. LANDERAS. Vicente de Paúl, sacerdote instrumento de Jesucristo. ANALES (1978), 265-336. J.M. ROMÁN. El camino sacerdotal de San Vicente de Paúl. VINCENTIANA (2000), 207-217. R. FACÉLINA. Vocación y misión del sacerdote según San Vicente de Paúl. VINCENTIANA (2000), 218-237. A. QUEVEDO. San Vicente, sacerdote de la caridad al servicio de los pobres. VINCENTIANA (2000), 238-248. R. MALONEY. El sacerdocio vicenciano, sacerdocio misionero. VINCENTIANA (2000), 509-522. Cf. Bibliografía en VINCENTIANA (2009) 339-340. J.I. FERNÁNDEZ MENDOZA. San Vicente de Paúl, un hombre lleno de celo. En AA.VV. La experiencia espiritual de San Vicente de Paúl. Salamanca, Ceme, 2011, pp. 465-506. 


� Cf. J.M. ROMÁN. La formación del clero en la tradición vicenciana. ANALES (1983), 182-200.


� Estadísticas anuales (2011) de la Congregación de la Misión. VINCENTIANA (2012), 101-104.


� L. ABELLY, o.c., 402.


� Ibidem.


� SVP XI, 704-706.


� Evidentemente, tendremos que buscar los recursos para poder ofrecer este servicio, sea a través de una fundación, sea a través de cualquiera de los medios legítimos de obtención de recursos.


� O. GONZÁLEZ DE CARDEDAL.


� Presbyterorum Ordinis, 8.


� Cf. Carta a los sacerdotes del Cardenal Mauro Piacenza, Prefecto de la Congregación para el Clero. Roma, 26 de marzo de 2012.


� Cf. Nuestra nota 19, más arriba.


� La Conferencia del segundo día por la tarde estará centrada en la vocación al ministerio. Insistirá en la importancia de ser llamado al estado eclesiástico. Después de exponer en qué consiste esta vocación y las señales para reconocerla, se centrará en los medios para disponerse adecuadamente a la gracia de la vocación: los ejercicios espirituales, la oración, tomar consejo de un hombre sabio, piadoso y desinteresado, las virtudes necesarias… y la actitud de indiferencia: ¿qué quieres, Señor, que haga?


La Conferencia del tercer día por la tarde estará dedicada al espíritu eclesiástico. Presentará las razones para adquirir este espíritu. Describirá el espíritu eclesiástico como participación del Espíritu de Dios. Y resumirá los medios para adquirirlo en el vaciamiento del espíritu del mundo: la codicia de los bienes, de la carne, de la soberbia de la vida. 


“Desde que la divina Providencia ha querido que tuviese el gobierno de una diócesis en la Provenza, he pedido continuamente a Dios que extienda el espíritu eclesiástico entre los sacerdotes… que veía extenderse en las demás provincias del Reino. Hay que reconocer que, si se compara el estado de la Iglesia en Francia, cincuenta años después, con el que se encontraba antes, se reconocerá en sus ministros tanta ciencia, celo y piedad cuanto se pudo reprochar en otro tiempo de ignorancia, falta de devoción y escándalo”. A. GODEAU. Traité des Séminaires. Paris, 1660.
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